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EXCAVACIONES EN NAVARRA.—VII. LA ”VILLA” ROMANA DE 
LIEDENA, I.— por Blas Taracena Aguirre, en “Príncipe Viana”, 
n.º 37, págs. 353-382. 5 figs. y 3 fotografías. Pamplona, 1949. 

Apoyado en ricas fuentes bibliográficas el autor nos presenta una de- 
tallada e interesante visión del problema agrícola romano en la Península 
Ibérica que sirve para mejor comprender luego el mudo lenguaje de las rui- 
nas de la “villa” de Liédena, excavadas por la Institución ‘‘Principe de Viana” 
de Navarra, bajo la dirección del Sr. Taracena, durante los años 1942 a 1947. 

La cuidadosa remoción de varios miles de metros cúbicos de tierras han 
dejado al descubierto variadas construcciones de extensa planta y de distinta 
cronología que pueden ser fácilmente visitadas pues se hallan al borde de 
la carretera Pamplona-Sanguesa frente al acantilado terminal de la gigan- 
tesca foz del Irati. 

El Sr. Taracena que estima que las tierras medias vascónicas en las que 
se asienta la “villa” de Liédena comenzaron a ser romanizadas en la se- 
gunda mitad del siglo I antes de N. S. jesucristo y que al no oponer re- 
sistencia a la conquista pasaron a ser retaguardia en las guerras cántabras 
posteriores, nos dibuja un completo cuadro de las labores de beneficio de 
cereales vid y olivo que debieron llevarse a cabo principalmente en la “villa”. 
Esta verosimilitud está basada más en el estudio de materiales arqueológicos 
y de diversas dependencias que en el hallazgo y examen de restos directos 
acreditativos. 

La penuria de hallazgos de restos óseos de animales fuerzan al autor a 
no poder establecer ni siquiera un esbozo de la población ganadera de la 
“villa”. 

Estudiando acontecimientos históricos, invasiones germánicas principal- 
mente, acaecidas en aquellas lejanas épocas, se inclina el autor a señalar 
el año 280 como el de la destrucción de la primera “villa de Liédena y el 
año 450 aproximadamente como el del abandono de la segunda. 

J. E. 

EXCAVACIONES EN NAVARRA.—VII. LA ”VILLA” ROMANA DE 
LIEDENA, II.— p o r  Blas Taracena Aguirre, en “Príncipe Viana”, 
n.º 38-39, págs. 9-39, numerosos dibujos y fotografías. Pamplo- 
na. 1950. 

Es una detallada e interesante visita la que el Sr. Taracena nos obliga 
a efectuar sentados a nuestra mesa de lectura. El examen de un logrado 
plano de las edificaciones de la “villa” romana de Liédena, que avalora 
grandemente este trabajo, suple nuestro deambular por el extenso campo 
de ruinas. Las descripciones (con gran copia de detalles y de medidas) 
de las diversas dependencias de la “villa” se suceden variadisimas: peristilo 
(del primer tercio del siglo IV), jardín, pozo, galerías, habitaciones de tres 
crujías, torre de vigía, almacén, ábside, horno, hipocausto, estanque, trujal, 
lagar, termas y otros recintos inexplicados. Sigue luego la exposición de 
una ampliación de la “villa” hacia el oriente (siglo IV ya avanzado) con 
un inmenso patio que tiene más de cuarenta y cuatro habitaciones perifé- 
ricas de uso desconocido, quizá de tipo castrense-agrario. 

Siguiendo pista dada por Altadill, el autor efectuó una interesante ca- 
ta, fuera del recinto de la “villa’’, que dió por resultado el hallazgo de 
un sarcófago prismático, tipo siglo IV, de labra basta en piedra del país, 




